
er, y
se ve 
iiu de 
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¡AZETA NACIONAL DE ZARAGOZA
D E L  DOMINGO i? D55 D ICIEM BRE D E t 8 u .

NOTICIAS EXTRANGERAS.

IN G LA TERR A .
Londres 2 de noviembre.

Ayer llegaron las gazetas de Lisboa hasta el io  ás octubre, 
Bl brick el Fox que ha arribado á Falmouth de Gibraltar en* 

Buínce días ha traído U noticia de qüe el enemigo habia avan- 
lado y apoderadose de Algeciras.

Segua las noticias que ha traído elJFolvich de Gibraltar, quatl» 
pí Ballesteros se habia retirado hasta debajo d ; las lonificacío- 

de aquella plaza, el enemigo habia destacado un e^q^iakoa 
¿e dragones para ver de cortar una parte de su exércko; pa­
ro fiabiendo muerto una bala de cañón, disparada de las bate­
rías de aquella plaza, muchos hombres del destacamento, el res­
to íe habia incorporado con su comandante en xefe Godinot. Se 
'Creía que la intención del eiictnigo era atacar á A'geciras. Ba- 
ulesteros no podía pensar en hacer frente á las fuerzas francesas 
R'-tí tenia delante , ni aun permanecer en las lineas de G¡bral- 
jl**' i asi se disponía á embarcarse en esta última plaza para Ta- 
^ifj; debiendo atravesarla los 59  hombres que manda, para etn»» 
Wcurse , divididos en destaciinentos de a 500- hombres, y de- 
í̂ tminar después de reunidas las operaciones qie lubia de em- 
pftnáer. Los Españoles habían fortific,ido una isla situada cer- 

de Tarifa, con el objeto de retirarse a ella como á un pi'^ 
seguro.

Hemos sabido por un conducto particular que la revolución 
ppntínuaba haciendo progresos eii la provincia de Caracas el í 6 

agovto , y que la ciudad de Valencia, situada en elU ,-se 
labia readido por capitulación. Las carcas de los partictparticulares di-
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«en que las calenturas no cesan en e! ex^reító ingles, el que 
se ha acantonado. El numero de sus tropas sube á cerca de 2 «3 
hoffihres, pero rto Hegtin á losque hay -sobre la« atfftas,

Los Franceses tienen mas de 30^ hombres.’Se discurre que al 
ntes de diciembre ‘kan para el mediodía , y rjue Eibas y Badajoi 
llegarán á ser de nuevo el teatro de la gueira. Según los avisos 
de la CoVuna, la junta de Cádiz pide dos mil hoaíbres al ge­
neral Abadia,para erabiarlos con otros do>Í;mil al general Venegas 
virrey de México. , *
Del 4 áe noviembre. — Dícese que la'reina de .Sicilia se halla ea 
tai abatimiento que fe vé precisada á tomar dí<ir/fl>}ie«re seis gra­
nos de opio. Creían que se apoderarla de todo el dinero de los bancos 
particulares, y le retnipiazarja con papei. A la partida de las úitimü ' 
noticias habia en Sicilia 1 7 ®  hombres ingle.ses.-.

En todos nuestros principales puntos se continua-equipanJo’ 
con nmcho vigor todos los navios ligeros en e. tado dé han,’r>e 
á la mar, y  ya hay armados veinte de ellos en Púmouth.

Lord Bentintck ha partido por fin para la Sicilia, después de 
haber sido detenido muchos dias por io> vientos contrario';-, 
pero nadase sabe-de oficio en punto al motivó de la panidi de-I 
su señoría. Lo único qne puede inferirse es que como la corte de - ' 
Palermo había desechado toda propo^ícioa de su pacte, ei exéceito 
ingles ó bien se retirará, ó para su seguridad y la del pueblo siciliano 
tomará posesión militar de aquella isla.'
Extracío de una carta de -ójcí//ií. Todo está aquí revuelto. Las 
tropas napolitanas pasan de hombres, de las quales cerca
de 50 son del partido de la rema: lo* Sicilianos están por nosotros.
El rey se ha apoderado de una parte de las rentas de. todos 
los establccimentos eclesiásticos. Los impuestos sobre ei coiOíreio 
habían sido sobre manera arbitrarios y opuestos á la ley. Ei paisano 
es infeliz sebee todo eocareciraiento por los reglamentos acerca 
del comercio de granos.

La nobleza está sincerameate adherida á los Ingleses. Todo 
»á dirigido por los Napolitanos que rodean la corte, par-* 
ticularmente por el duque de Ascoli ; pero ios Siciliano} que 
los miran como á estrangeros, los detestan. L.7s baronesa quiencj 
Se hizo presos continúan siempre rigúroiamente encarcelados.

•alud del peí ncipc de Beímoate está tan delicada, que probable­

mente
Ui¡slâ
íSt I
qpe el

itm
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,Wo que Iqa Franceses se „r„hieccrse; cosa que pcrju-
ciras, ea donde parece tratan
ü.arla .en eatretuo á nuestro ^  tT e  se ha-
cerradas ugesiras puertas , sin q • Ignoro loque pien-
p desembarcado ni expedido cosa n ng . g ^
I  hacer nue.tro gobierno: ^ f , h r i c a  de'
btemuiera los que co.netcun en hasta c l’
Miachester. Nuestro cambio baxa, y me temo liega

 ̂ nuestras ^t^davía
cibido-refuerzos de Sevilla, ea ® enemigo borii-

£ £ r t r c ;u r r P > e r a u n ;u :e : t a e s i n d x p ^ ^ ^

deí exernto dei lord Wellin^t^n. (que «  ̂ j  ocurrido
M a d d  14  de octubre. H-ce algunos-días que^no^^^

cosa Inipottaate, fuera de ufla PJ‘l“3 "¿ropas V «« destacarneuto' 
oído hablar, ocurrida entre nuestras .  qj ô objeto'
& caballería. Vferosimiltncute los Franceses no llevaban j
que liaoer un reconocimiento. ^ setiembre,

Mannonc tenia la intención de Voed no escapó'
pero d lord Wellington desbarato su P ■ habiend»
dtlenemigo sino con inucuo trabajo, ® ’  se ocupaba en re­
gañado su espalda algunos dragones • ^  alcalizado V toma- 
Loccr al enmúgo , Hubieran L \ ¿ o  i
doá su sc5.>na, si el mayor Gor on ii^liaba, con lo
galope tendido á informarle del .nesgo t d '  caballo.
que apeló para ponerse en salvo a la lig®t
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T a ivb iea  per.cg«ido riram stífe  d  ford C ir io , 'Manner»
Sm u, kubo de salrar un a rro y a  tnuy ancho. C o rre ia. vaz v b l!'
ían .e probable, de que Soulc baj.i p or el lado, de A U n a -L  t
que Jiuce. ver que la . F ran ce.9 i lu* «caesitan arra jam o i 2=’ J
Ie a i:,sa .a ,o ._ p o f í a  m eno. que están mtiin.imen.ce p erau adidosl
que con.scgmrdii meior su- fia dexaadúoos, eapender á  „ a a o a  0» :,?  ' 
«u esta, guscra, boinbres y  d inero. i- u o sr  a  manoa Uena,

TURQ UÍA^
• _ Constaniinoj^h a,- áe setlcmdrex.

n o r ir i r d " ' ’ í ‘Z  Gxan-SefTor [jnorirm de h-ber pasada nuestras tropas el Danubio por cerca de Sin
Ki S Puerta ha publicado h  rehcion de oficio Cfue .¡.u f

ohuck on -  "'• e«n «al otomano en IR^d^
^ 'JC K  ua gran consejo, de guerra, presidido por S., A .  e l graj-rid

L v i  T  )?■ Danubio. Gelal-EOdin Mebemu,’ '
euard 4 quiea se había confiado i
güaro.a del cam.i'', .paso a l anochecer á las orillas d^l ño 'v  se alni

oficiales de su- e ^ rcu o , llegó por la noche al mismo patage, u n L  
mas ar-Hba- del grirnefo-de- Rudschuek, donde ha-lló diez y i í s  c ¿ r .
Z  de las qualespodian-Uevara^o hombresadi
M s . las. demás eran tan capaces. Ei paso se: verificó por mas at- 
?U" í»loboclse. s ia  que el enemigo lo-notara^ de modo
qu. las tropas otomanas tuvieron tiempo para airincheraise. A la  postre 
lo sintieron los cecínelas rusos, quienes dieron aviso por medio-rio dos 
p^s oletazos, é mtned.atamedto se retiraron á sus atrincheramientos; y 
r 'h n s ' eilos. luv peqoefió cuerpo ruso; fus recha-zsdo,
moví ni. ®'á<^"a péfdida..No ocurrid oin3un
r j  K-,s h h " ^  ^  otomanas que en seis veces conse-
qumas. hab.Nin pas-ido el rio^ ascendía ¿ hombres coa. seis piezris de 
y t u le i .a ,  a las ordenes de Melimich-Bey, Sipahilar Agasi-, sobrio.: d, 
f . n t  d’A-nalar Agasi-Halil-Dsta, ¡coman-
cia^é! Serdengetehi; dd seliccar de S. A. y de otros ofi­
los or"< mo  ̂ siguiente se acercaron-á los- atrincheramientos de
í a  . /  muchos cuerpos, dt caballería é  infantería rusos f  hubo
Z f ,  r l  ^ **=' pequeños cuerpos rusos que se

y  o.d.n.dos.. La acdoa JlegA 
L m',  a/, ' T  y ‘•«idos fue considerable por
ambas partes,.empero- los Rusos se viere» obligados á leiiratsci cor­
a n d o  ,jua!. finían» otros dos cuerpos, qne-vinieron en su socorra To-
r h f /  e l  mediodía fueron igualmente
Chai »4as,; ja ai. M lü i.> £e ü éx x lts , á&  las. t/ogas. oiomaaas y
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¿si liego de naésira. artílleríi gue tiraba de la parre de acá Ocl Da- 
Bibio, el eivcmigo se wió precisada a efectuar ana reiirada general, J(.s- 
yues de haber perdido muchísima geme. Kn este ¡intermedio, ocurrió la  
desgracia de piendetss fuego-á un cason de nvunicíones, io tjne causó 
mucho daño en el campo oiomino. Este aCvlJente y la posición de 
nuestras tropas que no podían recibir mas refuerzos, hicieron creer al 
enemigo que se hallaban en una situación desesperadav y en esta in­
teligencia embió Bii parlamentario que, pintándoles de un modo pjié- 
tku los supuestos peligros de su situación, las ofreció permiso para vol— 
ter á pasar el Danubio sin ser at.tcadas; pero nuestros valrences res*- 
Rindieron uniformes que- mis queiian uroiir que aceptar tan deshon.- 

I mas condicione,'.- A esta respuesu siguió on quinto ataque d.e parte 
I lí los Rusos-, que fue muy animado, peto encontró una resis^en^ia no- 

wnno obstinada que las anteriores, de tivancra qu: el enemigo, al cabo- 
¿«haber sufrido nuevas y grandes pérdidas, tuvo otra vez que cejar, 
ft/sigaieronlo las tropas, otomanas, y le tomaron un canon. Los Rusos- 

libraron consigo los demas cañones que liabian colocado ú la orilla deL 
ib para cortar la llegada de socorros, habiendo perdido en-estos com—

I Uits, que duratoa desde por la mañana á la noche, mas de-70O muer- 
I >01, ademas de ua buen número de heridos y piisíonetos. Por nuestra. 
Ifiite solo tenemos que llorar á Agalax-Agasi-Halil-Ustarque ha sido- 
lauieito.. Aydié-Baitib ha quedado-gravemente herido^ el sdiciac haré*- 
cibidrí' una ligera hetida.

S . el gran-visic estaba en ánimos de embiar refuerzos du-rante 
|h noche; pero el temor de ex-poner las tropas á algún accidente le h i- 
lio diferir estó pcoyecto hasta- la mañana siguiente. En- el iacerin los 
jHiisos hibian .remolcado doce U.nchas cañonera', so-bre las veinticinco- 

í-ie tenían- cerca de Giutgewo, hasta ei patage en que nuestras tro- 
I hablan pasado el rio: á la- media noche comenzamos .n hacer fuego 
|Kmta aquellas embarcaciones, y(>á la mañana les fue preciso retirarse 
Iton pérdida de una lancha que se fue á pique. Otros tees basiiment-os- 
Isuedaron tan maltratados en su-tetitada,. q,ue hubieron de arrimarse 
O tierra en la orilla izquierda,, en donde desembarcaron-los equipages. 
jTambien se. retitaron otras cinco lanchas que sehabiaii- cwlocado-frttue 
[ í  frente de Rudschuck. Al ver esta retirada, S, A - el gran-v isir hizo- 
lPisar¡refuerzos de municiones y víveres á las tropas- que estaban all 

ladyj.cl paso continuó poE espacio- de dos dias, de modo- qu,' yai 
ll^y i la otra parte del Danubio 15.9 hombre?, con cabaUtCu , y. muy 
|0‘8n attincherados-
I El Gran-Señor ha manifestado quedhr muy- eonrent'o con csras no- 
™'?s, derramando crecidas limosnaSj y- haciendo poner en i-o^;:ad- a 
’>">chas personas detenidas por delitos.de poca entidad.-

Et mita la muerte da Ó ilü-üsta coinn una fortuna,, poique' tra 
los que. hablaa conducido las últimas: revolocionesde eaa capji.tl
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Oteo famoso revoludonar-io, AbddtKerym Ciaouích h.9,-si4*» pxes.oicoa, 

tjuatro •  cinco de sus piniagiudo?, y decapitado secfeiameiite, ioqu* 
ba causado una grao siti<fai.-i.!oii .i los amintes de la-trarniuiUdacl, 

GÚSIÜRNÜ D e ARAGON.
Ziiragtna 14  de'áickmbrei 

BxérciUf-' imperial- de Aragón.
Quartel genetal de Murviedto 13 de- noviembre de i8 ii»
Con las-|noiicia« q-ue-el-30 de oceubie tuvieron el señot. Qomisiri*" 

■ general QairMo y c4- señor mayor Pasqualés de que la quadrüli d<: 
MésegaeT se-acercaba á Mordía, el señor teniente Vincent embiócoor 
tra ella un destacarae-nto de la guarnición^ al mando del-sargento del 
i'-rj, Choler; el qual destacamento, alcanzand« á la qoadrilla, la díí- 
persó, mató, algunos de ios q-ue: U e ^mponim, y se qpodeib de sui 
acmas y  cipoies. Al siguiente dia sa.io de nuevo- otro desiacarosniq 
pata sorpiTcn-ler la quadrilla enei auo de resmirse. l£l señor Pedio'a, 
«onocido por su valor como militar, y por su adhesión como funcio-l 
natío público, se puso á tod.s priesa a su ftenie, y tal fue el vigotl 
y  rapidéz conque cayó sobre la banda enemigi, que la desttoao e» 
teramente, y no regresó hasta haberla hecho huir por  ̂ todas pii-1
tes. El ardor dé los soldados, la conducta del satgeiuo C holei,-5,51^'
bre iodo,el zelo deí señor Pedresa merecen los elogi.os del señ<n 
y  la-estirnscitin del -cxéreílo. F/r»í3Íor=;Bl matlscal del Itóp.et'O fo 1 
Suchet.'^Eii copia conforme=:Ei general de brigiddj 
mayor gen era l.^ F /rm ítás~5íífnr-Cyr A^«gu«í.^C<<n<nierda 
ginal— El ordenador en x-;fe del exército de Aragon^rF-ii-^** 
durani. —— Por copia- confonne=EI cocntsaiío general del G**®*®''**** I 
la oilüa deiecha del Ebro , Quiniot

- f

VARIEDApE-S.
Sobre Valencia.

Artículo • ¡ 1.
Koticia fíittdrica de esta ciudad.

{Véanse ios húmeros 100 y  lo i.)
Refiérese la toma de Valencia por los Moros al afio $4 de la Hégírijj 

el 7 16  d é la  Era cristiana, quan-do yah ab ia p-atdido su 1 btttad casij 
toda la peniosuta; Habíanla coriido toda lás tropas de TariF, el primero díj 
los.xefes sarracenos que vino á España, qual impetuoso torrente, saqueandjj 
é incenátand'u los pueblos, degollaodo á los hibitanies y exeiclenM 
todo geuero' de crueldades; mas todavía estaba porconquistar el K''| 
jitorio de Valencia, y ¡o habría estado por algunos afibs si el arriSiJ 
de nuevas fuerzas, al mando de Muza , no hubiese accelerado 
eni-eta reducción-d« la monarquía'goda. Abdalasis , joven ■ inusulBU' 
hijo de aquel caudillo, recibió de su padre órden para marcliai 
Valencia, cun' un lucido exércíto , que vanamente'ss- empeñaton ea rti
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liifrirdoS ouií^adtr'e'S fle í?<i'uel?i €iü6á6', BhiJbs ¥an los díe Dt-nia, A ll- 
«Rte y OiihueiB. Su detroia fue seguida ‘del sitio de fa cap¡u!,peto 

í valióles piiT lo menos 3 U salvio/onj porque despstaodo el'vencedor el 
valor de ios'vencidos, tes concedió una 'honrosa cápiiolacion, y por ella el 
goce de susrpropiedtfdes, uso de iglesia s y  libertad'de religión ,(j2).Mas ha 
tiidaton en conocer lo poco qUe'debiáft fiarse fie un conquistador b á r - • 
bato cuya úiii'ca íey era la-espada, palss así que hubo asegurado su 
conquista, olvidando su palátwa, persiguió á lós ’Rbles, tobóles sus bienes 
y echó á lieria -los templos, sin d’eifar ortos que Los que necesitaba para 
tiansformarlos en mezquitas; reservando uno solo para tos fristianos, que 

ihuy se conoce cón el nombre de monasterio ele S . Sartofoiíi'é ( j j ) .
A pesar dé todos estos tebeses, que abaiiero'u élaiitigno esplendor 

ie Vatencta , viósela á pocos'años satirde su honjillante estado y. alZar- 
tt rápidamente á un punto de grandeza qual nunca feabid goiado. M al 
toatencoslus gefes Sarracenos (34) del califa pur cuya gloria'hahiau ex-', 
puesto sus.TíQas , y hallando harto- iha's aitaciiros en la 'tierra' que 
icatuban de subyugar que en .su patria ,  renunciaron i  ella para sieta- 
fie , y repanieton entre si lo» despojos de su conquista,erigiendo va- 
lás peqoefiismonatquías, donde, reinaron su» descendientes por 'espa- 
üu de algunos siglos. A  esta época debe- refevitse la fundación del lei- 
no de Valencia , que aunque 'oo-taa extenso homo, lo fu e ' posterior­
mente quacido pasó á la dominadoa. crisiia'na, era empelo uno dé los 
consideiables y renombrados eniie posesiones sarracenas. La re» 
Vülocian que sufrió el genio y. carácter, de los Maros contribuyó tam­
bién no-poco- al lustre de Valencia. Aquellos fertoces Acabes quéálgun 
tiempo-antes habían abrasado la blibliiueca alexandiina , déstrútdo los 

I Das preciosos cnónumenios de la antigüedad ,  perseguido á los sa- 
blos , -y abortecLdo ' de ntuerie quanto tuviera relación con la ilus- 
ttidua. y cultura, acogieron en su seno las artes y ciencias que 
desterraban ápoifia de sus. estados los demas principes de lá Eutopa. 
Suavizado asi el rústica carácter de los ánefios de la España, los upti- '

(*')■  Según- el historiador Albucacim T .t r l f ,  citado por e l '  licenciado 
Escola*® en SUS' Anales, de'Valencia, Lib, 1 1 , cap. i j -  pag. J j j . ,  nb íúe 
Abdalasi  ̂ si-uO''Tarif el que tomó a Valencia. Diré, qt e habiíoJoIa f  úéstd 
•uto embió un trompeta, intimando la rcnd»ciOr| qnv neganhóse a ello lo»' 
íiiúdos dió uu asalto en que fue t¡diata<io con perdida de *50 hombres, 
pero qoe viendo el gobernador cristiano, llamado Agresc-io,'que seria Vana 
*u te>iscem.ia, pidió capitulación, laque la fue couvedida,

( n )  üiágo, Anaies de Valencia. Lib. V i  cap. , 4. o 
(54) l’ ara no molestar a los lectores con lA  repetición de citas, insinúa* 

*nnos de úna ver los -rntores que hémos consultado para la rctiaceioii di
“  parte histórica moderna de Valencia. Zurita, A n » !c !  Aragan-~___ Uiago,

de  K.tleffí«a.— Escolarlo, H istor ia  d e  ¡a  insi'ine c iu dad  y reino  
** f t U a t i a . .  -  ii.Matiaiia, H iste r ja  ¡everM l d e  Zí//»n«..— 'Garibay, His-
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iniJüs cristuae?, ya menos agoviados, pudieron exercer libremente» 
len^ionj l3s dus naciones goda y sarracena , tan diversas entre si ^-  ' c  -  , waai Mivcjbas entfe sien ,
cosfambres y creencia, casi vinieron á formar Una sirta; establecieron» 
escuelas puoUcas donde se enseñaban las Ierras y hununidades; ediScaronsa 
las portentosas obras que admiramos despue-s de tantos siglos- ea una cala 
bra, ia España vino á ser, qual otro tiempoEgipio,ia fiierate de la erudición 
y  Dueii gusto, y el manauiial adonde acudían los sabios á beber losct^ 
ÍViciini'ínt'.s que después extendieron por Las demas regiones Una du 
d a J, cabeza de uno délos m-.-jores estados esp.fiolts, y gobernada oo¡ 
uc.a nación que se cortiaba por la mas culta del mundo, no podía menos 
de adquirir fama y nombradla, y habría sido mayor si hubies-n sido 
menos f.ecuentes las divisiones imestiaas que en su recinto se suscita 
ban. A  pesar de todo, Medina VaUntia ( j j )  d Medina Tiareeh esto er 
ia ciudad de ¡as ayres (jó ), se vé designada por los geógrafos é his 
torndores musulmanes de aquella edad entre las poblaciones de piimet 
rangos y esto y los resto* que todavía se presentan manifiestan qual 
seria su grandeza.
: , 'S o n  tan poco tnieresames Ies sucesos ocurridos en Valencia dorante 
la dominación sirracena, tanta la obscuridad que reina en las hisi». 
íias de aquellos tiempos, y ta lla  parcialidad de los cristianos que con- 
pilaron la crónica de los reyes contemporáneos, que ni merecen rete- 
lúse ni menos podríamos emprender su relación sin chocar con el tes- 
limonío uniforme de los autores que formaron sus historlascon los ma­
teriales que dexaton los escritores musulmanes, harto mas ilusttadoi 
que los españoles de aquel tiempo. Desde la erección del reino de Va­
lencia por Abdalla I en 788, hasia la muerte de Hia.ya y ocupación 
de él por los Almorávides, en 1090,00 se vé otro qoe una larga se- 
tie de régulos á quienes alzaba la sedición ó la intriga ; siempre en 
guerra con sus vecinos , formando tratados y alianzas; unas veces tiU 
butanos, otras vencedores, y no pocas expelidos de sus dominios é in­
corporados estos á los de los reyes de Toledo ó Zaragoza ; hasta que por fin 
vinieron á hu.-nillac su cerviz al denodado brazo de un guerrero , el 
mayor de los hetoes que ha producido la España, y el que hubiera 
sabido expeler de la peninsuia la estirpe de A g ir, si los injustos zelos 
de los monarcas cristianos no hubieran malogrado ia bella ocasión que 
se presentaba para consumar una conquista que no se logró hasta pasado* 
cinco siglos.

U ñ t  d e  Eí^an/r.— Marmol, D e s c r i p c i ó n  d e l  ^ /r« V » .-^ R . isco  ,  h i s w U  

d e l  C i d .  • . .Sandoval, H i s t o r i a  d e  l e s  c i n c o  K e y t s ,  é ' c -

( ¡ f )  XerLf Al Edris, ó el Nubiense, Descripeien de Estaña, vertidí del 
arajc por Ü. Jose f  Antonio Conde, pag. , s  y 55.

(S«) Estrad,., P o b l a c i ó n  d e  E s p a ñ a ,  T o n o  J i ,  pag. ,o» .

Be órdea del Gobierno: En la Imprenta del Sro. Hospital.
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